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EL CONTRABANDO EN CUBA. 

*^eprodacimos á continnnnion un 
**lelto que tomninns dt'l p«MÍódico 
^^^Sii publira en la Híib.ina titulado 
*lia Voz de Culta,» corresp «ndieu'e 
^"^¡a II del próximo pisado julio. 

Sin preámbulnad«»n!ní?una das», 
porque no los necesita, vamos a es-
Pojtter un heubomiBteriosoAegraiKU-
**n*a-importarteia, que ahora mismo 
^tát tét)1títi¿o íqgar ei^tre úosotros, 
y ̂ efi«nvendci?i laucbísiato pomr 
*D claro, como comprenderán nües-
^^' lectores. 

Ea Mcaso (jtt# e».lafHafeana se 
Penden objetos- «por menos de lo 
^Ue cuestan, • y sin embargo «el 
^fttíd^dqr gana en la operación.» La 
*ftí»i parece imposible, pero es cier-
^ y^nlesftóconfsisté el misterio. 

ñongamos por ejemplo la harina 
^ínericana, y entremos en los porme-
'^res completos de su costo origi
nal y de *UA gastos: 
^o«¿o de un barril ha

rina en Nueva Or-
íe^gís» ŝ gUM los úl
timos telegramas del 

Coriii 

•35. 1 40 
Recibo al capataz. . . .07 
Lanchaje y estadías. . .. 30 
Descuento del plazo 90 

días 3 por 100 sobre 
pfs. 36.60 1 .. 

Guarderías, encela
dos y gastos nieno-
r-̂ s 05 

Comisiona l|4p.ilOO 
sobre pfs. 33.61?. . .. 84 

Garantías \^2 por 100 
sobre pfs. 33.60. . .. 84 17 98 

isibn y seguro 3 
2|i4por 100 premio. 26 7 26 

»Bi«n'Kuieva Or-
leans 140 por 100 
I>^étnio 

fastos en la Habana. 
P*ílé««Qi«t*/barril c«r-

í^étícJratAOpOflOO 
^f^WÍQ. . . . . 
"«^•«lawrd* itnporta-

cion y síttbsidio dé 
t.?«ierra 
**>Qr400en oroal ti

po de 150* por 100 
^ premio 4 76 
"escuento da muelle 

4 por 100 sobre pfs. 

10 16 

1 92 

6 80 

Co.sto dfl barril en el 
oo 4U 

Este dato es ííxactísimo, ydesa'fia-
mos á quien quiera que sea á que 
encuentre en él un error. 

Ahora bien: el misterio consiste en 
que costando el barril de harina 
aimericana, como acabamos de ver, 
«treinta y cinco pesos v cuarenta 
centavos» en billetes del Banco Es-
papol, y agregando la utilidad, que 
como es natural, ha de sacar el co
merciante, «se esté vendiendo á 
TREINTA pesos, habiéndose ofreci
do aver á veinte y nueve y medio. 

¿No habrá quien nos esplique es
te misterio. 

Nosotros llamamos respetuosa
mente sobreél la atención del Excmo. 
señor gobernador general, asi como 
la del Eixcmo. señor director íieneral 
deHacienda, á quienes puede intere
sar sobremanera encontrarle snlu-
t^ian; colucionque. si en efecto se en
cuentra—y cfeKmoí que la cosa es 
/ociZ,—indudablemente proporciona
rá una clave infalible para la solu
ción de otros muchos misterios no 
menos interesantes, que si se logra
ran resolver—y repetimos que la cosa 
es/lacedem seguramente dari .n en su 
conjunto la solución de la dificultad 
económica que tanto nos aflige, ó 
por lo menos la facilitaria muchí
simo. 

Llamamos también la atención del 
pábiico sobre esta colección de mis
terios, piles hny veces en que la opi
nión pública no solamente es sobe-
ranamente^guda para penetrar en 
la» cosas oscuras, sino que en esas 

oscuridades ii>'gasen ;i ocultarse en 
algunas cosas imi'a- .̂ !a 0|>iii¡on pú
blica suelejior, (laní es.iuid ¡rías muy 
eflcaz exorcisii o. 

Y nos abst-u-MTio-; p/,r ohom fie 
hicer in-.srefle-ÍM,es y SO1)IVUH1O, 
aunque pudíóraiüos U icór].. nos ahs. 
tenemos 'le h il.lir .I,- pitiiotimno, 
por . juees ta palal)ra süi-na irial, o e s 
de todo punto iiiinícl'uibl.'. en los 
álltr.lsdOi'd. S • CO diCciOü ill !0S!I!ÍS-
lerios de que h djla>nos y (¡u • t.iito 
conviene achcar. 

Los mista ios pnec ! que están 
aquí de nioJa dosil.' hace años, y ia 
li 1,' :-̂  --lí o. "H.AOii ¿1 -.iiiCi» corno en 
el ecanómico, la siíu uion h\ veui'lo 
á dar al estadio ^ravisioio en que l.i 
vemos. 

Preciso es, por lo tanto, que ccson 
de una vez losniistorios 

No nos cabe 11 mas remota duda 
de que el Exento. Sr. (lohernador 
General, que ha ^i lo siompre ene
migo acérrimo tle los misterios; asi 
como el Excmo'. Sr Director gene
ral de Haciend i, ü quien no gusta 
menos la di ifauid id cu toilo; y el 
señoradministratlor centi'al de Adua
nas, adversaiioílecididiile toda cla
se de tinieblas, no monos que el so-
ñor administi-ador local, también 
muy amigod; lo cliro, a-^íquecslón 
impuestosdo tsti'.níislorio, harán que 
se derrame sobre él mucha luz; luz 
qui el público anhela con el mayor 
ahinco, y que La voz de Cuba salu
dará con sus mas calurosos aplau
sos. 

li. 

Correo general. 

Madrid W de Agosto de i8~'^i. 

Ha salido del puerto de Santan
der para el del Ferrol la goleta «Con
suelo.» 

Se han mandado fuerzas á Lina
res para que protejan las operacio
nes déla quinta. 

El director de administración mi-
lilar, general González, hadado las 
ordciits mas terminantesyenérgi
cas pira (|ue á la mayor brevedad 
í=f' conduzcan á los depósitos del 
Nmto los víveres que con dicho ob-
,l>'lo se han adquirido por el cuer
po 

Por la dirección general deinfan-
t' lia ^e ha itsuflio que los engan
chados ^ reenganchados tienen de
recho á la ligencia absoluta si han 
cumplido sus compromisos. 

ha disjiuesto que regrese á España 
el coman iante de artillería Sr. Pla-
sen(;ia, tan pronto como termine la 
atlquisicion de cañones construidos 
bijo su dirección y con arreglo ásu 
modelo, en Alemania, con destino á 
nuestro ejército. 

Ha regresado á León la columna 
que salió para Garrafa á lin de pro
teger las operaciones de la quinta, 
con 17 mozos y tres curas párrocos 
presos. La que fué á Cuisanes, ha 
regresado á la capital, con otros nue -
ve nuizos que pretendían eludir la 
suerte. 

Se nos asegura que el duque de 
la Victoria impresionado por la du
ración de la guerra civil, no necesi
taría más, que una oscitación del 
sentimiento público para que, ápe-
sar de su avanzada edad y sus acfaa-

I qucs, abandonara su quietud y de-
i seuvainara su espada siempre vence-
j dora. 

La «Época» publica anoche una 
carta fechada el 7 en Granada, de 
la cual trasladamos los siguientes 
párrafos. 

«La última noche fué verdadera
mente to'edana; desde las once en 
adelante los paisanos hicieron fuego 
sol)re las patrullas, á que estas, co
mo era natural, contestaban, resul
tando de esta reciproca correspon
dencia dos soldados heridos y ocho 
paisanos muertos. 

La verdad es que el segundo ca
bo. Sr. Alemán, se ha conducido coa 


